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ENUNCIADO

D. Antonio G. R. interpuso demanda de reclamación de cantidad por importe de 43.235,56 euros 
contra la compañía aérea Trans World Airlines Incorporated (TWA), con fundamento en los daños 
materiales y morales sufridos como consecuencia del retraso de ocho horas padecido por el vuelo 
TWA 9400 que le trasladó desde el aeropuerto John Fitzgerald Kennedy de Nueva York a Barcelona, 
previa escala en Lisboa.

CUESTIONES PLANTEADAS:

1. Concepto de daño moral.

2. La falta de prueba del daño.

SOLUCIÓN

1. Se exige acreditar la realidad y alcance del daño, esto es, su existencia y contenido o enti-
dad, y ello es aplicable al daño moral, y en armonía con tal alegación el recurrente pretende que en 
el caso no se dio cumplimiento a la exigencia de la jurisprudencia, lo que supondría la consiguiente 
denegación de la pretensión indemnizatoria.
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La temática planteada, aunque relacionada con la doctrina general sobre la carga de la prueba 
del daño, presenta ciertas peculiaridades, sobre todo por la variedad de circunstancias, situaciones 
o formas (polimorfia) con que puede presentarse el daño moral en la realidad práctica, y de ello es 
muestra la jurisprudencia, que aparentemente contradictoria, no lo es si se tienen en cuenta las hipó-
tesis a que se refiere. Así se explica que unas veces se indique que la falta de prueba no basta para 
rechazar de plano el daño moral, o que no es necesaria puntual prueba o exigente demostración, o 
que la existencia de aquel no depende de pruebas directas, en tanto en otras se exija la constatación 
probatoria, o no se admita la indemnización, compensación o reparación satisfactoria por falta de 
prueba. Lo normal es que no sean precisas pruebas de tipo objetivo, sobre todo en relación con su 
traducción económica, y que haya de estarse a las circunstancias concurrentes.

Cuando el daño moral emane de un daño material, o resulte de unos datos singulares de carácter 
fáctico, es preciso acreditar la realidad que le sirve de soporte, pero cuando depende de un juicio de valor 
consecuencia de la propia realidad litigiosa, que justifica la operatividad de la doctrina de in re ipsa loqui-
tur, o cuando se da una situación de notoriedad, no es exigible una concreta actividad probatoria.

En materia de prueba, cuando es de aplicación su exigencia, rige la doctrina general que veda su 
verificación o control en casación, si no se plantea por el cauce y con el fundamento adecuado, resultando 
esta apreciación de consignación oportuna, porque en el recurso se niegan datos fácticos sentados en la 
resolución recurrida sin más argumento que el mero disentimiento, lo que supone incurrir en petición 
de principio, o hacer supuesto de la cuestión, que, como es conocido, está vedado en casación.

Debe partirse, por lo tanto, de la situación de hecho contemplada en la resolución recurrida, incó-
lume en casación, circunscribiendo el alcance de la cognitio a la questio iuris de si el supuesto fáctico 
puede dar lugar a una indemnización con base en lo que la jurisprudencia entiende por daño moral.

El daño moral constituye una noción dificultosa, relativa e imprecisa. Iniciada su indemniza-
ción en el campo de la culpa extracontractual, se amplió su ámbito al contractual, adoptándose una 
orientación cada vez más amplia, con clara superación de los criterios restrictivos que limitaban su 
aplicación a la concepción clásica del pretium doloris y los ataques a los derechos de la personalidad. 
Cierto que todavía las hipótesis más numerosas se manifiestan en relación con las intromisiones en 
el honor e intimidad (donde tiene reconocimiento legislativo), los ataques al prestigio, propiedad 
intelectual (igualmente con regulación legal), responsabilidad sanitaria  y culpa extracontractual.

La situación básica para que pueda darse lugar a un daño moral indemnizable consiste en un 
sufrimiento o padecimiento psíquico. La reciente Jurisprudencia se ha referido a diversas situaciones, 
entre las que cabe citar el impacto o sufrimiento psíquico o espiritual, impotencia, ansiedad, angustia, 
la zozobra, como sensación anímica de inquietud, pesadumbre, temor o presagio de incertidumbre, 
el trastorno de ansiedad, impacto emocional, incertidumbre consecuente, impacto, quebranto o sufri-
miento psíquico.

2. La parte recurrente, con fundamento en la doctrina de las Sentencias de 25 de junio de 
1984 y 23 de julio de 1990, que consideran que el daño moral es el impacto o sufrimiento físico o 
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espiritual producido por agresión directa al acervo espiritual, entiende que no procede estimar la 
pretensión indemnizatoria. Evidentemente, como sostiene la parte recurrente, no pueden derivarse 
los daños morales de las situaciones de mera molestia, aburrimiento, enojo o enfado que suelen 
originarse como consecuencia de un retraso en un vuelo; y obviamente también tiene razón cuando 
indica que pueden darse hipótesis sujetas a indemnización cuando, durante la espera, los viajeros 
no han sido debidamente atendidos, o no se les facilita la comunicación con los lugares de destino 
para paliar las consecuencias del retraso. Pero con ello no se agotan todas las posibilidades, pues 
resulta incuestionable que también deben comprenderse aquellas situaciones en que se produce una 
aflicción o perturbación de alguna entidad (sin perjuicio de que la mayor o menor gravedad influya 
en la traducción económica), como consecuencia de las horas de tensión, incomodidad y molestia 
producidas por una demora importante de un vuelo, que carece de justificación alguna.

En el caso se dan los tres requisitos. En primer lugar, el retraso fue totalmente injustificable 
porque obedeció al mero interés particular de la Compañía aérea. No se debió a una de las muchas 
circunstancias (meteorológicas, seguridad, atribuibles a terceros, etc.) que pueden explicar una demora, 
sino a la propia conveniencia de la TWA, de trasladar a Lisboa (donde había de hacer escala el vuelo 
Nueva York-Barcelona) un motor para un avión de la misma entidad que estaba averiado en la capital 
portuguesa. En segundo lugar, el retraso resultó importante (diez horas según la resolución recurrida). 
Y en tercer lugar, se dio la situación de afección en la esfera psíquica (como se establece en la sentencia 
de la Audiencia), y resulta lógica su generación habida cuenta las circunstancias concurrentes, tanto las 
que menciona la resolución impugnada, como las que son deducibles de un juicio de notoriedad. Y así, 
a la tensión, incertidumbre, incomodidad, falta de una explicación razonable de la demora, inquietud 
por regresar al domicilio después de un viaje de novios, preocupación por la pérdida de un día de trabajo 
(fundamento cuarto de la sentencia de instancia), hay que añadir el haberse producido el hecho en un país 
extranjero y lejano, la imposibilidad de poder buscar una actuación sustitutiva y la situación de prepon-
derancia, e incluso prepotencia, contractual de la compañía que, incidiendo en el sinalagma, lo cambia 
a su comodidad, con desprecio de los intereses de la otra parte, sin sacrificio alguno por la suya.
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